
Le di la oportunidad a la Biblia

Nota del editor: Esta es la historia de cómo 
Bold Batsukh,  el primer pastor adventista de 
Mongolia, entregó su corazón  a Dios a prin-
cipios de los ‘90. Todo comienza con las difi-
cultades que encontró para estudiar inglés en 
la universidad.  Le pidió a su hermana gemela 
que le presentara a unos estadounidenses que 
le estaban enseñando a ella inglés y acerca  de 
Dios. Estaba decidido a aprender inglés con 
ellos y, de ser necesario, a demostrarles que el 
cristianismo no tiene cabida en Mongolia.

Los estadounidenses no se reunían en 
una iglesia, sino en la sala de su casa. 
Cuando Bold llegó con su hermana a 

aquella iglesia-hogar de Ulán Bator, lo salu-
daron cordialmente. 

Para Bold fue una experiencia insólita. 
Unas veinte personas estaban sentadas en 
círculo en el suelo, cantando himnos de un 
himnario. Las letras le parecían muy raras. 
Le resultaba confuso y a la vez divertido. 
Pensó: “¿Qué quieren decir con hosanna? ¿Por 
qué cantan sobre un Cordero?” Se tapó la cara 
con un himnario para ocultar la risa.

Después del servicio de canto, los esta-
dounidenses dirigieron una clase de Escuela 
Sabática. Hablaron del sueño del rey Nabu-
codonosor de Daniel 2. Bold estaba fasci-
nado y tenía muchas preguntas, pero se 
mantuvo en silencio. Entonces, uno de los 
estadounidenses predicó un breve sermón. 
Nada de lo que decía tenía sentido para Bold. 
El predicador habló de una imagen del Apo-
calipsis que Bold no entendió. También del 
regreso de Jesús. Bold se preguntó: “¿A 
dónde fue y por qué tiene que regresar?”

Después de comer, el grupo fue a un or-
fanato a hacer manualidades con los niños. 
Cuando Bold volvió a su casa esa noche, se 
sintió bien. Había sido un buen día y había 

disfrutado ayudando a los niños. “Tendré 
que darles una oportunidad a los estadouni-
denses”, pensó. “Quizá debería prestar atención 
a lo que creen”. Y esperó con impaciencia el 
siguiente sábado.

Después del sermón del sábado, se sentó 
con los estadounidenses y les prestó aten-
ción. Lo que oyó era muy diferente de lo 
que le habían enseñado desde pequeño. 
Los estadounidenses abrieron la Biblia por 
el Génesis y compartieron la historia de la 
Creación. Bold se mostró muy interesado. 
De niño había estudiado dos años con un 
maestro de la religión tradicional mongola, 
pero este no había sido capaz de explicarle 
el origen de la vida. El maestro le había con-
tado una leyenda sobre el polvo que se juntó 
y formó la Tierra, pero la leyenda no expli-
caba los orígenes del agua, del aire ni de los 
seres vivos. Para esas preguntas, el maestro 
no había tenido respuestas. Pero la Biblia 
tenía respuestas claras. 

Bold tenía muchas preguntas y empezó 
a hacerlas. Los misioneros estadounidenses 
respondieron con la Biblia. Cuando se en-
teraron de que sabía ruso, le dieron una 
Biblia en ruso. En aquella época, solo el 
Nuevo Testamento estaba disponible en 
mongol; así que, con la Biblia en ruso, Bold 
tuvo acceso a toda la Palabra de Dios.

En su tercer sábado en la iglesia, un mi-
sionero le dijo:

—¿Por qué no enseñas historias del An-
tiguo Testamento a los niños por medio de 
un franelógrafo?

Bold se sorprendió. Él no se sentía capa-
citado para enseñar la Biblia a nadie. Pero 
el misionero lo animó a intentarlo. 

—Atrévete —le dijo.
El reto intrigó a Bold, así que aceptó. Esa 

semana leyó detenidamente el Antiguo 

Mongolia, 8 de febrero Bold BatsukhPero, tras unos días de clases en la univer-
sidad, no le estaba yendo bien. El inglés era 
mucho más difícil de lo que esperaba. Su 
hermana gemela tuvo una idea. Había co-
nocido a unos estadounidenses que le es-
taban enseñando inglés, así que le dijo: “Ven 
a conocer a los estadounidenses”. A Bold no 
le interesó.

Más adelante, su hermana le enseñó un 
Nuevo Testamento en mongol.

—Los estadounidenses son cristianos —le 
dijo.

—No vayas más con ellos —le dijo él, alar-
mado—. Nosotros ya tenemos una religión 
en Mongolia.

Pero su hermana no le hizo caso. 
Bold seguía teniendo problemas con sus 

clases de inglés. Un día, mientras repasaba, 
se acordó de los estadounidenses. Pensó: 
“Quizá puedan ayudarme con el inglés”. Se 
prometió a sí mismo que si le hablaban de 
cristianismo les demostraría que su religión 
era totalmente inaceptable para los mon-
goles. Le preguntó a su hermana si podía 
conocerlos. La hermana les habló de él, y 
uno de ellos le comentó: “Tráelo a la iglesia 
de nuestra casa este sábado”.

Oremos por la gente de Mongolia que, como 
Bold, busca respuestas. Parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre ayudará 
a abrir un centro de actividades para los niños. 
Es una manera de compartir el evangelio en 
Ulán Bator, Mongolia. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para el 29 de marzo.

ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.
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Un sueño imposible

Nota del editor: Eegii fue una de las primeras 
maestras que impartieron clases en la única 
escuela adventista de Mongolia cuando esta 
se inauguró en el año 2009. Acababa de gra-
duarse en una universidad mongola y no tenía 
experiencia enseñando en instituciones ad-
ventistas. Ninguno de los maestros de la es-
cuela tenía experiencia en la educación ad-
ventista, pero dirigieron al grupo de 13 niños 
de ese primer año con oración y pasión. Hoy, 
la escuela Tusgal tiene 250 alumnos. Esta es 
la historia de Eegii.

Eegii impartía clases en la escuela ad-
ventista de Mongolia, pero ella misma 
deseaba recibir formación adventista.  

Se preguntaba qué podía hacer para enseñar 
mejor el amor de Dios.

Pasaron los años y Eegii asistió a varios 
seminarios sobre educación adventista en 
Mongolia, pero eran breves y ella anhelaba 
más. Decidió orar al respecto. 

Cuando supo que el Instituto Internacio-
nal Adventista de Estudios Avanzados (AIIAS 
por sus siglas en inglés), ubicado en Filipinas, 
ofrecía una maestría en Educación, incluyó 
esa institución en sus oraciones. Pero, su 
sueño parecía imposible. Oró durante diez 
años. Entonces, la División Norasiática del 
Pacífico, cuyo territorio incluye Mongolia, 
le ofreció una beca para ir a estudiar al AIIAS. 
Eegii se llenó de alegría. Dios había respon-
dido sus oraciones. Pero no sabía si podría 
aceptar la beca, pues solo cubría la matrícula. 
Ella tendría que pagar el alojamiento, los 
servicios y la comida. Además, estaba casada 
y tenía dos hijos en edad escolar a los que 
no podía desatender. Necesitarían pasajes 
para volar a Filipinas, y sus hijos necesitarían 

Mongolia, 15 de febrero Eegii
Cápsula informativa

•  Gengis Kan, nacido Temuyín en 1162, creó 
el Imperio Mongol en 1206. 

•  La estatua ecuestre de Gengis Kan tiene 
40 metros de altura, lo que la convierte 
en la estatua ecuestre más alta del mundo. 
Es tan alta, que cuenta con un ascensor 
que lleva a los visitantes hasta la parte 
superior de la cabeza del caballo.

•  Gengis Kan creó uno de los primeros sis-
temas postales internacionales para ayu-
dar a controlar al Imperio Mongol. En el 
sistema Yam, las estaciones se establecían 
a una distancia de entre 20 y 60 kilóme-
tros, y los mensajes se pasaban a un ca-
ballo y un jinete nuevos en cada estación 
para que pudieran seguir circulando sin 
desgastar a los caballos ni a los jinetes.

elaboró un plan para salvar a la humanidad. 
Como resultado, aprendió que la muerte no 
es el fin, y que los que creen en Jesús tienen 
vida eterna. En Juan 3:16 leyó: “Dios amó 
tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para 
que todo aquel que cree en él no muera, sino 
que tenga vida eterna”.

Entregó su corazón a Jesús. Hoy, Bold es 
líder de la Iglesia Adventista en Mongolia. 
No solo fue el primer pastor adventista de 
Mongolia, sino también el primer pastor 
mongol ordenado.

“Aprendí en la Biblia sobre el Dios de amor 
que nos creó y que, cuando pecamos, vino 
a rescatarnos. Eso era más atractivo que 
todo lo que me habían enseñado antes. Le 
di una oportunidad a la Biblia, y por eso hoy 
soy adventista”.

Dijo que, aunque sufrió después de la 
muerte de su padre, como resultado encon-
tró a Dios. “Aunque fue una tragedia en mi 
vida, terminó en algo bueno —afirma—. Al 
venir a Cristo, encontré respuestas a todas 
mis preguntas”. 

Oremos por la gente de Mongolia que, al 
igual que Bold, busca respuestas. Parte de la 
ofrenda del decimotercer sábado de este tri-
mestre ayudará a abrir un centro de actividades 
para compartir el evangelio con los niños en 
Ulán Bator, Mongolia. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para el 29 de marzo.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en 
las grandes ciudades [...] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Testamento en ruso y tomó notas en mongol. 
El viernes fue a casa de los misioneros y 
eligió los fieltros que quería utilizar al día 
siguiente. El sábado contó historias del An-
tiguo Testamento en mongol.

De vuelta en su casa, Bold siguió leyendo 
la Biblia y encontró respuestas a sus pregun-
tas. Aprendió que tanto Dios como el Diablo 
son reales. Leyó en Génesis 3 que el Diablo, 
disfrazado de serpiente, trajo el pecado y la 
muerte al mundo. También leyó que Dios 
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